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¿A dónde se va toda esta agua? La paradoja de las lluvias en la Ciudad de México
Cada año se repite la misma escena en la Ciudad de México. Llegan las lluvias, las vialidades se inundan, el tránsito colapsa y millones de litros de agua recorren calles y avenidas hasta perderse en el sistema de drenaje. Meses después, la conversación cambia y la preocupación vuelve a ser la misma: la escasez de agua.
La paradoja resulta evidente. Una de las ciudades que recibe importantes volúmenes de lluvia cada año es también una de las que enfrenta mayor estrés hídrico. Mientras las precipitaciones generan afectaciones temporales, gran parte de esa agua nunca llega a donde más se necesita: los acuíferos que abastecen a millones de personas.
El problema no radica únicamente en cuánta agua cae del cielo, sino en lo que hacemos con ella una vez que toca el suelo.
Durante décadas, el crecimiento urbano se construyó bajo una lógica que privilegió la rapidez para desalojar el agua. Superficies impermeables, extensiones de concreto, ríos entubados y sistemas de drenaje diseñados para expulsar el recurso lo más rápido posible transformaron el ciclo natural del agua en las ciudades.
El resultado es un modelo cada vez más vulnerable: inundaciones durante la temporada de lluvias y escasez durante la temporada seca.
Frente a este desafío, comienza a tomar fuerza una nueva visión del desarrollo urbano. Más allá de reducir impactos, algunos proyectos buscan restaurar funciones ambientales esenciales, entre ellas la capacidad de infiltrar agua al subsuelo y contribuir a la recuperación de los acuíferos.
Uno de estos ejemplos se encuentra a pocos minutos de la ciudad. En Reserva Santa Fe, un desarrollo regenerativo ubicado en una zona boscosa del Estado de México, se implementó un sistema integral de captación, tratamiento e infiltración pluvial diseñado para trabajar con los ciclos naturales del territorio. Gracias a esta infraestructura, el proyecto ha logrado infiltrar más de 36,000 metros cúbicos de agua al subsuelo, contribuyendo a la recarga de los acuíferos locales y fortaleciendo la resiliencia hídrica de la región.
La relevancia de este tipo de iniciativas va más allá de los límites de un desarrollo inmobiliario. Su principal aportación consiste en demostrar que es posible replantear la relación entre ciudad y naturaleza, pasando de modelos que extraen recursos a esquemas que ayudan a regenerarlos.
En un contexto donde los fenómenos climáticos son cada vez más extremos, la infraestructura urbana debe evolucionar para almacenar, infiltrar y aprovechar el agua de lluvia, en lugar de considerarla un problema que debe eliminarse rápidamente.
La temporada de lluvias no debería verse únicamente como una época de congestionamientos o afectaciones viales. También representa una oportunidad para reflexionar sobre cómo estamos gestionando uno de los recursos más valiosos para el futuro de nuestras ciudades.
Porque quizá la pregunta ya no sea por qué se inunda la Ciudad de México cada vez que llueve. La verdadera pregunta es por qué seguimos permitiendo que millones de litros de agua se pierdan cuando podrían convertirse en parte de la solución.
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